
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín Mensual del Sanatorio Quirúrgico de Almagro. 1/1/1927.



N&w. 4'2ALkfAGRO, ENERO r ($27Aso V

BQLETIN IVIE NSLIAL DEL

!llrecter. p",i! ert. Q. rnia~juei Qí~p:z, Especialista en enfermedades de las vias ar!caries

Este 30LETIN se reparte gratis entre la clase medica.—Toda la correspondencia al Director

SEÑORES, PAZ ANTE TQDO

PARA LOS COMPAÑEROS

OE LA PROV!NCIA

Ne pvoponía no hablav, quevidos

compañeros, tanto povque de ese

modo no pronunciando una sóla sí-

laba, ninguna intevpr etaeión podía

davse a mis palabvas, como pov

otva povción de vazones que, acaso

en el pensamiento de muchos estén.

Pevo como el hombre pvopone g

Dios dispone, paveee sev es la uo-

luntad Diuina que hable g eumplien

do tan superior mandato, me ueo

obligado a usar de la palabra, eon

'oda la elavidad que como sabido

tenéis, es peeuliav en mí, a eugo fin,

es ind ispensable comenzar hacien-

do un poco de histovia, que como

nereis, es mug intevesante.

Todos me eonoeéis a fondo, los

que sin veseruas me aplaudís ri los

que aparentais no conocerme, rl to-

dos sabeis pov lo tnnto que mi ma-

gov obsesión, única mejor dicho, es

nev estveehamente unida g total-

mer.te dignificada la clase a que

pevtenezeo, pava lo dual, considero

de necesidad absoluta, es o q ue

nulgavmente se llama no tener pelos

en la lengua, povque de tenevlos,

de nn hablav eon todo desembava-

io, mi pretensión vesultavía vidíeu-

lamente «bsurda g go quedar ía muri

just«mente ineluído, en el infaman-

:e gvupo de los hipócritas, pov mi

falta de sineevidad rI sobva de ua-

selin«.

I a sevie de disgustos que este

noble pvoeedev me ha pvopoveio-

nado, no haai ninguno en la Pvouin-

eia que lo ignore, como igualmen-

te la alegvía g satisfacei6n inmensa

eon que los he recibido, pov sev en

absoluto pveferible pava mí un dis-

gusto, un contratiempo o una mo-

lesiia como pr emio a una obra bue-

na, que una alegvía, un aplauso o

una alabanza como recompensa a

una mala aeeión, aunque la mala

aeei6n sea por todos ignorada g la

¡
obva b u en a de todos eonoeida.

I ;Qué me impor ta que me mtvenrl me

',reciban hasta eon recelo en algu-
nos sitios, si rlo que sog al que en

, último término impovta, sé que obe-

dece a habev sido ealumniado pov

mi noble manera de obvav! ¡Prefe
rible mil ueees es esto, a ser admi-

vado rl veeibido en palmas, como

eonseeueneia de habev seguido un

proceder hip6evita g eanalleseo!

El aplauso de la conciencia es el

que importa, que el de! mundo tie-

ne en vealidad poco nalov.

Teniendo e n cuenta esto,— que

he anotado solamente pava mejor

ovientav a los eompañevos-un gvu-

po de amigos, tuno la genialidad de

pensav que eoloeándome en la Pve-

sideneia de nuestvo Colegio, po-

dvía desavvoilar una labov en ex-

! tr emo beneficiosa p«va los inteve-

ses de la clase, g sin entvetenerse

en pveámbulns, lanz6 a los euatvo

ntentos mi nombre pava la oeupa-

eión del eavgo. Al llegav esto a mis

oídos, me apvesuré a esevibivles,

manifestándoles que, aun agvade-
eiendo sus buenos deseos hacia la

clase, la eonfi«nza eon que me dis-

tinguían ri beneboleneia eon que

me iuzgaban, les estimavía en el

alma desistiesen de sus propósitos,

ria que, ~iv r«zones que ninguno

ignora, aunque mi c«vi@n pnr l«

clase nn se haga mevrn«do : « lo

más mínimo, ri mis trabajos en su

jan ar no su f v«n in tar r u p eión algu.

na, un elemental deber de dignidad,
ante la, nndnnt«conmigo obsevua-

da pov eievtos eornpanevos, que

sólo atenciones rl defeveneias ha-

i habían recibido de mí, me obliga-
; ba a pevmaneeev al margen de una

'

porción de cuestiones pvofesiona ~

; les, hasta el punto de sev fivme in-

', tención mía, no uoluev a pisav el

I suelo de un Colegio de Médicos.
I

Estas razones g algunas más que

I en la eavta adueía, paveee sev suv-

; tievon efectos eontvapvoducentes,
'

,:ga que lejos de desistir de sus pvo-

:; p ó - r t o s, empvendievon eon m ás

j fuevza al tenacidad los tvabajos ini-

I eiados. No quise tnsistivles. 1;Pa-

¡ ra qué'?1. Pov lo que veía, hubieva

I sido inútil; g me cvueé resignada-
mente de bvazos, confiándome al

azar g haciendo notos pov que los

j deseos de tan buenos amigos, no

', pasasen a sev tangibles r calidades.

Pevo ha pasado el tiempo g la

r calidad me ha eoaoeado de fvente

hechos, que ria me habían anuncia-

do algunos eompanevos, ante los eua

les, otra vez mi ea vi ñ o a la p vo fesi6n

me obliga a saliv de mi pasibidad rl

hablav eon el eovaz6n en la mano,

por demandavlo así los supvemos

inteveses de l«clase. I a enuidia, el

odio, la ineompvensi6n, el encono,

lo que sea'. las pasiones, que co-

mo tales no se pueden refvenav,
han obvadn en algunos de forma

tal, al uev flotav en el aive mi nom-

bve para la ocupación del eavgo

uaeante qne, sin fijavse en el pev-

juieio inmenso que con su atolon-

drada eondueta pueden ir vogav,

tratan o trataron, de enarbolav ban-
'

deva, pretendiendo al efecto utili-

zav a los < "iéd'.eos titulaves, a fin
de entabhav, o intentavlo cuando

menos, un. lucha fvatr ieida entve

estos quevidos compañeros g go,

quien sabe si eon el pensamiento

puesto en aquello de: A rto revuel-

to... lJ por ésto sí que rla no puedo

pasav de ningun modo.
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uosotr os, ! os médicos honvados g

dignos, seais o no Titu!aves g sea

cual fuer e uuestva vesideneia; no

pava los eaeiques de la pvofesi6n,
ni pava los pevtuvbadoves de!

orden, ni pava los deseosos de ex-

hibición, ni tampoco pava los po-

bves infelices, euga infelicidad rl

buena fe les haga pvestavse a sev

instvumentos ciegos de eualquiev

atveuido megal6mano. ¡Ese puesto

s6lo deben oeupavlo los hombresl.

L]a lo sabéis pues. Si resignado

dejé obvav a un grupo de amigos

eonueneido de la ineficacia de mis

vuegos pava haeevles desistiv de

su propósito, mi vesignaei6n g el in-

tevés que pov la clase siento, no

me pevmiten llegar a! exlvemo de

tomar pavte en luchas fva',vieidas,

delibevadamente planeadas pov in-

sanos egoismos o tovpes ambicio-

nes, apavte de que mi seviedad de

hombve, me impide, a! pvopio tiem-

po prestarme a hacev el juego a

ninguno de esos ridículos ciuda-

danos que, ante la posibilidad de

eonseeuei6n de si>s petulantes an-

helos, no vepavan en apaveeev an-

te el público en calidad de ovga-

nismos totalmente congelados.

Para eoloeavme en el puesto de

peligro que en eualquiev momento

haga necesidad de ocupar, desde

e! cual pueda defendev los inteve-

ses de la Clase rl sev útil a!os míos,

creo tenev sobvadamente demos-

trado eon Ios hechos que a uues-

tra disposiei6n estor!, sin qué l!o

tenga necesidad de solieitavlo. Pa-

va luehav estúpidamente eontva mis

propios eompanevos, gastando!nu-

tilmente energías que debemos cui-

dadosamente eonsevt>av pava otras

luchas, g seruiv de irrisión, a! pvo-

pio tiempo que de pedestal pava

exhibivse, a cualquier pigmeo, al-

macenista de ridículas uanidades

jocosas petulancias g vuínes pasio-

nes, dejadn>e e«mi casa tranquila-

mente, que acaso desde ella os pue-

da sev más útil que desde ningún

otvo silio.

lJ ga que se ha puesto, o ha inten ~

tado ponevse sobre e! tapete, el cs-

pejuelo de los 'I"itulaves, si éstos

queridos compañevos 7l> desean,

desde el pvóxilno núlnevo comen ~

zaré a publicav en fovma de folle-

tín, pava que pueda sev eonser uado

todo el proceso d» la causa de los

Titular es en nue~tl a pvou!ncia, des-

de mi asistencia a la Asamblea de

Medina hasta el momento actual.

Por él os entevavéis de algunas eo-

Esos titulares, que eon fines que
'

!!a me iré llo eneavgando de des-
'

eubviv quieven eoloeavme enfrente,
los que ningún cariño!es tienen, n!

les impovta un bledo su bienestav,
~

son, saluo exeepeiones rarísimas, '.

exactamente igual que todos los

vestantes médicos, mis eompañe-

vos, amigos, eamava as g hevma-

nos; son los mismos pov quienes-l!o

he luchado rl luehavé sin tregua ni

descanso en busca de su mejova-

miento eeon6mico g socia!; son los

que he defendido en la pvensa g en

Asambleas; son los que tienen in.
'

ter'eses comunes eon los míos; son

los que como l!o, necesitan estar

estrechamente unidos, pava luchar

r! ueneev, no eontva olivos médicos.

sino, eonfva esa falange de enemi-

gos que tenemos los Médicos; esa

es mi gente; ese es mt ejéveito; ese

es mi bando; esos son los míos, I

g como quien pretenda lanzarlos a l

peleav eontva mí, no puede sev

otvo que un enemigo nuestro,

entendedlo bien que lo digo bien

e!aro, un ENEM180 NUESTRO,
cubierto eon el vopaje hipóevita de

desinteresado proteetov, pava oeul-

tav us intenciones; es mi deseo, es

mi debev, es mi uoluntad, es mi

obligación. saliv una uez más a

nuestra defensa, a la defensa her 6i-

ea de nuestros comunes intereses,

diciendo: !Compañeros, dejadme

por mi cuenta a ese enemigo co-

mún; go buseavé sus intenciones,

go e'plovaré su fondo, go sondavé

su eoneieneia, go haré su disenión,,

go penetraré en su alma; go os

pondvé de manifiesto el povqué de

s; deseo, de querev lanzavnos !n-

humanamente a una guevva fvatvi-
eida!... ll(o os lo presentavé al des-

nudo!

tPevo luchar nosotros eontva no-

sotvos mismos!... /Como se entien-

deV t,Pov qué razónV t,En qué ca-

beza eabeV gQuíén lo deseaV t,Con

qué fines lo pvetendeV nov qllíén
nos ha tomadoV t.Acaso pov esos

animales de Circo a quienes s e

lanza a la pelea para diuevtiv al

púb!ieo!i luevavse el dueño que!os

pvesentaV...!Desg,aeiado de quien
ásí nos juzgue ri de modo tal pve-

; enda tr atarnos! ... A h i está, pava

cualquiera de uosotvos, ese puesto

más de saevifieio que de honor,

cuando eon dignidad ha de ocu-

parse, que go, ni ambiciono ni he

solicitado, g que pvetenden adjudi-
eavme algunos entrañables amigos;

per o ahí esté nada más que par a

i

sas euviosas, ri uendvéis en eono-

eimiento de quien se dedica a nues-

tra defensa, quienes son nuestvos

enemigos, ri quienes soll unicamen-

te huecos g enfatuados favolones

que quieren solamente lueiv a nues-trass espensas. <lllí os eonueneei 'is

también, de como siendo go, acaso

el más en!u~!asta rl decidido pavti-

dario de todo cuanto sea unión,

apvnximaeión, suma de fuerza~ g

de uoluntades; asociación fivme g

eompaeta, eonstituída pov hombves

sevios, conscientes, enér gieos r! de--

cididos, estrechamente unidos con

miras altruistas, pava defendev a la

clase a todas hovas g en todas pav-

tes. un elementalísimo debev de-

dignidad pvofesionalal pvopio tiem-

po que de honor de eaballevo, me-

ha obligado a pevmaneeev al mav-

gen de la Asoeiaei6n eonstituída

en nuestva pvouineia,mir ándola con

'

respetuosa indifeveneia, en espera

del deseado momento en que, co--

locados cada cual en el lugav que:

¡ nos eorvesponde g conocido de tu--

dos el pap l desempeñado pov ca-

da uno, pueda eon toda libertad

eontvtbuiv eon mis modestas fuev-
zas a hacer útil g de pvooecho ln-

que, sin un supvemo esfuer zo pov

parte de todos no podvá vepovtav a

nadie el beneficio que se pvetende

obtener. í:!lli uer éis claramente de-

mostvado que, si al apartarme en

oeasi6n r eeiente de uosotvos cier-

tos piadosos eompañevos, tuve la

abnegación de callar, pov no pev-

judicav nuestva causa ll no agudav
los per tuvbadoves a enmarañar

más r! más las cuestiones pava !u-

eivse a nuestra costa, no quieve es-

to deeiv que ignorase los motil>ns

r! finalidad de su fraternal l! rtesin-

teresada actuación, ni desconocie-

se los tovpes manejos que. pava

conseguir sus pr opósitos habían

errlpleai! o lt continuaban ernplean-

dó. L] allí puede que podréis ente-

varos de algunas otras cosas que

uar!an saliendo.

lJ ga sahéts mi pensamiento g mí

bandeva. ' r ' .

~ '-l t--"

Pevo pava que esta paz exista g pev-

duve, juzgo de absoluta necesidad

deseubr iv sin eonsidevaei6n a los

~

hip6evitas, evidenciar a los favsan-

'.es, perseguiv sin descanso a los

uíoídores. vesideneiav a.los indig-
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nos, eneevvav a los locos, que de

todo tiene la uiña del Señor; sin lo

cual, no podvemos disfvutav.la pas

que meveeemos los que de buena

fe caminamos.

Ahova bien, pava ello, eonuiene

no oluidav que los favsantes, hip6-

evitas, uiuidoves, indignos g anov-

males, s61o pueden uíuiv g desavvo-

llavse meveed a la eobavdía de los

demás.

Reflexionemos ser enamente, lí-

bves de toda clase de pvejuieios,

vuindades g misevias, procediendo

como hombr es sevios, honvados g

conscientes g adjudiquemos l o s

eavgos uaeantes, a quienes pov su

laboviosidad g abnegaei6n, al pvo-

pto tiempo que pov el veeto espívi-

tu de justicia que pvesida todos sus

actos, sean meveeedoves de oeu.

pavlos; a los que con enevgía g dig-

nidad puedan desempeñavlos g se-

pan desde ellos defendevnos, te.

niendo mug en cuenta que, a quien

demos nuestvos uotos, hacemos de-

positavio de cosas tan sagvadas g

estimables como son nuestva digni-

dad g nuestvo honov, no oluidando

un solo momento que, los supvemos

intereses, movales g materiales, de

la clase, exigen de todos, todo gé-

nevo de sacrificios. IPvoeuvemos

euiíav a todo tvanee la vepetiei6n

de pasadas eseenasl

Ahova, los eaballevos eonseíen-

tes g vesponsables de sus actos,

están en el uso de la palabva.

HUBERTo DOMINGUEz

fHay que ver1...

Entre los varios y sabrosos rumores

que por ahí circulan, proponiendo y co-

mentando candidaturas para la elección

de Junta del Colegio, recogemos uno

que, por la maquiavélica intención que

revela tener el autor de la ideica, me

voy a permitir dar a conocer a los lec-

tores de nuestro simpático BDI.ETIN.

Los que la verdad les causa espanto

y la justicia les consterna, no sabiendo

ya que camino tomar para ver el medio

de impedir el triunfo de tan necesarias

y estimables virtudes, h a n barajado
cuantos nombres han ido acudiendo a.

su imaginación, a fin de encontrar uno

que oponer al propuesto por nosotros

para la Presidencia.

Y como parece ser Iey general de la

vida que, con tanta más facilidad se

mete uno en un peligro cuanto más in-

terés tiene en huir de él, al ftn, después
de barajar tantos nombres, parece ser

se decidieron por el de un compañero

de los que más pruebas de amistad y

compañerismo tienen recibidas de nues-

tro candidato.

Cuando el compañero en cuestión fué

presa de la adversidad, y en su pueble
hizo acto de presencia el esquirolismo
al amparo caciquil, Huberto Domín-

guez, sin ser por nadie requerido, acu-

dió solícito como siempre a prestar

ayuda a quienes la necesitaban, ponien-
do su periódico, su voluntad y su alma

entera, al servicio de unos compañeros
a qtíienes sin conocer apenas, vió que
era imprescindible auxiliar, por ser in-

justa la cobarde persecución de que eran

objeto.
Y precisamente a uno de aquellos es

a quien tratan ahora de col"carie en-

frente a Huberto Domínguez, lOS de-

fensores del companerismo, de lu

GRAl I l UD y del honor profesional.
Bien es verdad que estos señores, ig-

noran todo esto, porque en aquella oca-

sión... brillaron por su au encia.

Como defendiendo aquella causa tan

justa no podían lucirse..

~Verdad amigos Gala y Collantes?

EMILIO MORAYTA

Todos hijos de ia misma madre

Unas veces deliberadamente pensando

y ptras — las más- — de manera absoluta-

mente inconsciente, es lo cierto que, no

en esta Provincia, sino en casi todas, se

ha venido colocando a los Médicos resi-

dentes en la Capital, el Sambenito, de

querer monopolizar el usufructo dé los

principales puesto de la Directiva de los

respectivos Colegios, con censurable me-

nosprecio hacia los compañeros a quienes

I
la tradición parece haber consagrado el

calificativo de rurales.

Que en bastantes ocasiones el heclíp es

ppr desgracia, rigurosamente cieftp np

ofrece a nadie la más pequeña duda.

mo tampoco la ofrece, por fortuna, que
el hecho diametralmente opuesto, es así

mismo rigurosamente exacto. Es decir que

como anillo al dedo, pedrada en ojp de

boticario o m achacan te en bolsi[fo de ham

briento, viene aquí la socorrida frase de

'Ni son todos los que están.... Pprque al

lado de aquellos que con indisimulada

, alegría, al serle llofrecida!l la Presidencia

~
de un Colegio, han contestado con la ma

yor modestia y sin poder finalizar la frase

embargados por la emoción: Señores...

Fo la verdad no me considere ísí

vieran ustedes cuantos han ocupado el

cargo, con más disgustos que un inocente

el banquillo de los acusados!...

Pero no sigamos. Dice cpn sobradísima

razón, el admirado compañero director de

este valiente, justo y simpático BoLETfN

que haya Paz, y paz debe haber, aunque

pretendan perturbar el orden los que solo

pueden pescar algo en río revuelto. 1Np
constituimos mayoría los compañeros sen-

¡
satps? Pues impongamos la paz por la

abrumadora fuerza de los numeros. Ya co-

menzaron dando el ejemplo, todos los

compañeros de la Capital con su volunta-

rio y sensatwretraimientp, pensado y lle-

vado a efecto, no a título de vituperable
despecho, sino como noble demostración

de que, jamás fué ánimo de ninguno cer-

j
cenar derechos a ningíín compañero. ILás-
tima no hayan sabido imitar tan plausible
conducta, ciertos neófitos, seudo-directores

de dignísimos nucleos profesionales que,
tan censurable ejemplo, y perniciosas en-

señanzas están dando a sus horíradísimps

dirigidos, con sus edificantes anhelos de

prematura popularidad!

Y pensando con la cordura, compañe-
rismo y sensatez de que a todas horas da

ejemplo muy digno de imitar, el compa-
ñero Huberto Domínguez, opino no debe.

mos dejarnos llevar los Médicos sensatos,
arrastrados por la-s-pasiones de unos

cuantos, para entablar una guerra civil,
quien sabe si imperecedera; pero que es

así mismo abligación ineludible nuestra,
entregar nuestra dignidad y nuestro honor,
en manos de quien, ajeno a toda clase de

vicios, prejuicios y pasiones, tenga de-

mostrado reune las condiciones necesa-

rias para defenderlas heróicamente.

En atención a esto, que tan importante
es, creemos no haya candidatura más be-

neficiosa para todos, que la presentada

por las Federaciones Sanitarias. Están tan

entrenados en la defensa de los intereses

de la clase los afiliados a estas institucio-

nes, se prestan tal ayuda desde todas par-

tes, los que las integran, tienen tal con-

cepto de la incontrarrestable fuerza de la

unión, que no hay quien hoy día les. upe-
re para el desempeño de estos cargos. Y

la figura de Huberto Domínguez, ha ad-

quirido por ahí tal relieve que... la verdad

seria una imperdonable locura, tratar de

combatir esta candidatura, íínica capaz de

unir en la paz del hogar, para progreso

y bienestar de la familia, a los que, sin

distinción de cargos ni puntos de residen-

cia, somos hijos de la misma madre; a los

Médicos de la provincia de Ciudad Reaíf.

JUAN TORRES

~ARex'a e nmneaT

Compañeros; Acaso por única

ues en la histovia medien de nues-

tra pvouineia, se pvesenta ante no ~

sntvos la ocasión de dejav estable-

cida con ear áeter impeveeedevo, la

uevdadeva uni6n que necesitamos

pava alcanzar el bienestav, prospe-
ridad g vespeto social a que tene-

mos un deveeho indiscutible.

Tan diáfano se pvesenta el hovi-

sonte qne, el que no uea clavo, es,

pov sev ciego o povque no eonui.

niéndole uev la vealidad, eievve uo-

luntaviamente los ojos. Quedando
eonstituída la Junta del Colegio en

la fovma pvopuesta por la totalidad

de eompañevos fedevados g aeep
ta d a e o n uevdadevo entusiasmo

pov muchos que desean sevlo g
eontva su uoluntad no lo son, pov
no estav eonstituída aún la Pedeva-

ei6n en los Dtstvitos de su residen-

cia, la unión eompaeta g fvatevnal
de t olegio, Asoelaei6n g Pedeva-

ei6n, pasavíaa sev un hecho de rno-

do a«tomátíeo e ineuitable.

f a uida lánguida que lleua el f o-

legio, la tvabajosa, aunque pv6spe-
va, de las Pedevaeíones g la enig-
mática que se pvesenta a la Hso-

eiaei6n de Titulaves„pasaría a sev

una s6la, plet6viea, pvóspeva g fe-
liz, una ues establecida esta uni6n

de eugos inmensos beneficios, to-

dos losHédieos de la provincia ha-

bvíamos de apvouechavnos.
Pensadlo mug detenidamente, an-

tes que la vealidad os coloque en

situaei6n de tenev que llovav como

señor as, la ivvepavab! e pévdída, de

lo que como caballeros no supís-
teis defendev.
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